
CAPÍTULO 18

Los capítulos 13-17 del evangelio de Juan contienen las enseñanzas de Jesús y su
oración por sus discípulos, todo ello encaminado a prepararlos para su muerte y para
animarlos y darles fuerzas para los días por venir, cuando se sentirían muy solos y
tristes.  Los evangelios sinópticos (Mateo, Marcos y Lucas) tienen muy poco de las
enseñanzas que se hallan en estos capítulos.  Por el otro lado, el relato de Juan contiene
muy poca información en cuanto a la "Cena del Señor" y nada de su agonía en el
Getsemaní.  El capítulo 18 contiene la narración de su traición, arresto y el juicio de
Jesús ante Pilato.  También narra la negación que Pedro hizo de su Señor y el rechazo de
Jesús por parte de la multitud judía en favor de que fuese puesto en libertad Barrabás.
Léase todo el capítulo.

Versículo 1.  Al terminar Jesús de orar, junto con sus discípulos pasó por el torrente de
Cedrón y entraron a un huerto.  Por la narración de escritores de los demás evangelios,
podemos afirmar que del aposento alto, donde Jesús celebró la pascua con sus discípulos
y donde dio su último discurso, es de donde venían para internarse en el huerto de
Getsemaní.

367. Una vez que Jesús terminó su discurso, Él y sus discípulos cruzaron el
torrente de              y se internaron en el huerto de Getsemaní.

Versículos 2 y 3.  Judas estaba perfectamente familiarizado con esta costumbre que
tenía Jesús de apartarse a este huerto a meditar y a orar con sus discípulos.  Así que,
esperando encontrar a Jesús allí, guía a un numeroso grupo de oficiales y hombres,
enviados por el sumo sacerdote y los fariseos, llevando consigo linternas y antorchas.
También iban armados porque pensaban que los discípulos de Jesús se resistirían a que
arrestaran a su maestro.

368. El grupo de hombres armados, enviados por los líderes judíos para
arrestar a Jesús, fueron guiados por               .

Versículos 4-6.  Los tres escritores de los evangelios sinópticos concuerdan en que Judas
saludó a Jesús dándole un beso, señal acordada de antemano para asegurarse de que los
soldados estaban aprehendiendo con toda seguridad a Jesús.  Debe recordarse que ya
habían hecho innumerables intentos de arrestar a Jesús, pero se había fallado porque las
multitudes simpatizaban con Jesús.  Esa fue la razón por la que determinaron arrestarlo
por la noche y haberle pagado a Judas 30 piezas de plata para que lo identificara.  Es
posible que como ya se sabían estos detalles, Juan no quiso mencionarlos nuevamente.
McGarvey hace la observación que Jesús mismo se identificó, mostrando así que Él
estaba en control de la situación y no tenía miedo de lo que vendría más adelante.  Sin
embargo, Judas prosiguió a traicionarlo con un beso, como se había acordado,
posiblemente porque si no lo hacía podría perder el pago que se le había prometido.

369. Cuando Jesús vio a la gente armada que se acercaba, les salió al
encuentro. Les preguntó:  "¿A quién               ?"  Ellos respondieron:  "A
Jesús nazareno". Entonces Jesús les contestó:  "Yo soy", sabiendo muy
bien las intenciones que ellos tenían de aprehenderlo.  Ellos se aturdieron
tanto que retrocedieron y cayeron a tierra.

Versículos 7 y 8.  La gente armada se aturdió a tal grado que hasta perdió el habla, así
que Jesús volvió a preguntarles:  "¿A quién buscáis?"  Nuevamente su contestación fue:
"A Jesús nazareno".  Jesús les respondió:  "Os he dicho que yo soy; pues si me buscáis a
mí, dejad ir a éstos (sus discípulos)".  De esta forma muestra Jesús aquí su amorosa
preocupación por sus discípulos, porque Él no quería que ellos sufrieran en su lugar.



370. Jesús mostró su                                             por sus discípulos cuando
afirmó:  "Os he dicho que yo soy...dejad ir a éstos".

Versículo 9.  Jesús, en su oración por sus discípulos (Juan 17:12), le dice al Padre:  "...a
los que me diste, yo los guardé".  Esto parece indicar que Él señalaba que los protegió
para que Satanás no los derrotara.  Sí indica esto, pero también contiene mucho más.
Cuando todos estaban en una barca en el mar de Galilea, Él los salvó de "perecer" al
calmar la tormenta.  Aquí, de nuevo los protegió del peligro físico.

371. Jesús tiene el poder para              de cualquier peligro, tanto físico como
espiritual, a aquellos que se han entregado a Él.

Versículos 10 y 11.  En estos versículos se narra cómo el impulsivo Simón Pedro saca su
espada y le corta la oreja derecha a un hombre llamado Malco, siervo del sumo sacerdote.
Jesús regañó a Pedro indicándole que metiera la espada en su vaina.  Los escritores de
los evangelios sinópticos narran que Jesús sanó la oreja de Malco.

372. Cuando Pedro trató de poner resistencia por el arresto de Jesús, Jesús le
dijo que              su espada.

Versículos 12 y 13.  Fue entonces cuando los alguaciles judíos, el tribuno y los soldados
aprehendieron a Jesús, lo amarraron y lo llevaron ante Anás, suegro de Caifás.

373. Los alguaciles judíos                                 a Jesús, lo                                y
lo                          ante Anás.

Versículo 14.  Según la ley, solamente podía haber un sumo sacerdote, pero Lucas
menciona el año en que Anás y Caifás eran sumos sacerdotes.

Parece que Anás fue destituido por los romanos y Caifás fue nombrado sumo sacerdote.
Así que Caifás fue el que aconsejó que Jesús debía morir, porque era mejor que un
hombre muriera en lugar de que toda la nación fuera arrasada.

374. Jesús fue presentado primeramente ante Anás y después ante Caifás.
Caifás fue el que aconsejó que era mejor que                     muriera y no
que toda la nación fuera arrasada.

Versículos 15 y 16.  Sin duda alguna fue Juan, el escritor de este evangelio, quien era
conocido del sumo sacerdote y a quien le fue permitido entrar al patio del sumo
sacerdote. Cuando este discípulo se dio cuenta que Pedro estaba fuera, fue y abogó por Él
para que lo dejaran entrar.

375. Fueron Juan y Pedro a quienes se les permitió             al patio (casa) del
sumo sacerdote, porque Juan era                  del sumo sacerdote.

Versículo 17.  La criada portera preguntó a Pedro si él no era también uno de los
discípulos de este hombre.  Pedro lo negó.  Parece que Juan y Pedro eran los que tenían
más valor que los demás discípulos porque solamente ellos siguieron a su maestro hasta
la sala del juicio; sin embargo, Pedro comete un grave error al negar que es discípulo de
Jesús.

376. Cuando la criada portera interrogó a Pedro, éste           ser uno de los
seguidores de Jesús.

Versículo 18.  Los siervos del sumo sacerdote y los alguaciles se calentaban junto a una
fogata que ellos mismos habían hecho.  Pedro también estaba entre ellos calentándose



porque hacía mucho frío.  Su motivo real tal vez era parecer uno de los del grupo para
que no fuera interrogado.

377. Es posible que la razón fundamental del porqué Pedro se encontraba entre
los que se calentaban era porque tenía                           de ser identificado
como                              de Jesús.

Versículo 19.  El sumo sacerdote le preguntó a Jesús de sus discípulos y de su doctrina.

378. El sumo sacerdote preguntó a Jesús acerca de sus discípulos y de su            
.

Versículos 20 y 21.  La respuesta de Jesús fue que Él siempre había hablado
públicamente, no tenía nada que esconder y que si ellos realmente querían saber lo que
Él había enseñado, lo único que tenían que hacer era preguntarles a los que lo oyeron.
Esto incluía a la mayoría de la gente reunida para celebrar esa pascua.  Jesús sabía que
esta pregunta estaba plagada de hipocresía.  El interrogador trataba de atraparlo en algo
que fuera utilizado en contra de Jesús.

379. Jesús se dio cuenta que su interrogador no era sincero, así que contestó
que si ellos realmente se interesaban en saber qué fue lo que Él                
que le preguntaran a la gente que lo escuchó.

Versículos 22 y 23.  Cuando Jesús terminó de hablar, uno de los alguaciles cerca de Él
le dio una bofetada y dijo:  ¿Así respondes al sumo sacerdote?  Jesús le respondió:  Si he
hablado mal, testifica en qué está el mal; y si bien, ¿por qué me golpeas?

380. Jesús le contestó al alguacil que le golpeó:  "Si yo he             , tú debes
presentar un testigo para probarlo, antes de golpearme.  Si digo la verdad,
entonces, ¿por qué me golpeas?".

Versículos 24 y 25.  Casi todos los comentaristas concuerdan en que hasta aquí Jesús
había sido interrogado por Anás, y luego enviado a Caifás.  Es probable que Pedro
estuviera en el patio calentándose.  Nuevamente otros de entre los que se calentaban con
él, le preguntaron:  "¿No eres tú de sus discípulos?  Él negó, y dijo:  no lo soy".

381. El versículo 24 registra que fue en este instante cuando Anás envió a
Jesús atado ante Caifás.  Pedro, calentándose en el patio, nuevamente            
a su Señor.

Versículos 26 y 27.  Uno de los siervos del sumo sacerdote, pariente de aquel a quien
Pedro había cortado la oreja, le dijo:  �¿No te vi yo en el huerto con Él?�  Negó Pedro otra
vez; y en seguida cantó el gallo.

382. Pedro            tres veces a su Señor antes que el gallo cantara.

Versículos 28-31.  Como se registra en los evangelios sinópticos, el juicio ante Caifás fue
una farza.  El único cargo que podían presentar en contra de Jesús era la blasfemia. Esto
habría sido verdad si Él no era lo que afirmaba ser, pero probar que Él blasfemaba no les
habría servido de nada, porque la blasfemia no estaba tipificado como crimen ante la ley
romana.  No obstante, ellos decidieron llevarlo ante el pretorio romano y juzgarlo ante
Pilato.  Ellos buscaban ocasionarle los más problemas posibles para que Pilato accediera
a sus demandas.  Sabían muy bien que Pilato era un político sin principios, quien se
esforzaba en mantener callados y sumisos a los judíos.  Ellos sabían que su tarea y su
vida dependía de su éxito en el desempeño de esta responsabilidad.



383. Los líderes judíos estaban en un aprieto.  Bajo la ley romana, ellos no
podían ejecutar a nadie.  Además, no podían acusar a Jesús de ningún
crimen que mereciera la pena de muerte bajo la ley               .   Así que, lo
llevaron ante Pilato, esperando crear un disturbio tal que                  a
Pilato a concederles su petición.

Versículos 31-32.  Los judíos se habrían contaminado ceremonialmente si hubieran
entrado al pretorio gentil, así que ellos se quedaron fuera y fue Pilato quien salió a ellos.
Él les preguntó:  "¿Qué acusación traéis contra este hombre?"  Respondieron y le dijeron:
"Si éste no fuera malhechor, no te lo habríamos entregado".  Pilato les preguntó que por
qué no lo juzgaban ellos en acuerdo con sus leyes, pero los judíos contestaron que ellos
no podían sentenciar a muerte a nadie.  Pero ellos sí mataban a pedradas a sus
sentenciados a muerte y nadie interfería en esto.  Jesús sabía que Él debía morir a
manos de los romanos por crucifixión.  Así lo había señalado Él en forma implícita (Véase
Juan 3:14; 12:32-33).  Ésta es la verdadera razón por la que las cosas sucedían de esta
manera, para que se cumpliera lo que Jesús había señalado en cuanto a qué tipo de
muerte tendría. (Números 21:4-9)

384. Cuando Jesús dijo: "Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a
mí mismo", estaba profetizando la            en que habría de morir, es decir,
sería crucificado.

Versículos 33-35.  Pilato regresó al pretorio e interrogó a Jesús.  Pilato le preguntó:
"¿Eres tú el rey de los judíos?"  A lo que Jesús contestó:  "¿Dices tú esto por ti mismo, o
te lo han dicho otros de mí?"  La respuesta de Pilato fue "¿Soy yo acaso judío?  Tu nación,
y los principales sacerdotes, te han entregado a mí.  ¿Qué has hecho?"  La misión de
Jesús en su primera venida fue establecer un reino espiritual, la iglesia, que era buscar y
salvar a los perdidos.  Si Jesús hubiera admitido que era rey, Pilato no habría entendido,
así que Jesús contestó de manera evasiva.

385. Pilato declaró enfáticamente que él no era judío y que no era conocedor de
las leyes y costumbres judías, pero sí entendía que los judíos no habrían
traído acusaciones en contra de uno de sus bien conocidos líderes
religiosos ante la corte romana si éste no hubiera                 algún crimen.

Versículos 36 y 37.  Ahora Jesús comenta más ampliamente:  "Mi reino no es de este
mundo; si mi reino fuera de este mundo, mis servidores pelearían para que yo no fuera
entregado a los judíos; pero mi reino no es de aquí".  Nuevamente Pilato le pregunta a
Jesús si es rey.  A lo que Jesús contesta:  "Tu dices que yo soy rey.  Yo para esto he
nacido, y para esto he venido al mundo".

386. Jesús declara que si su intención hubiera sido establecer un reino
terrenal, sus siervos habrían                para que los judíos no lo apresaran.
Pero como sus siervos no ofrecieron resistencia, esto evidencia que Él no
tenía tales       . 

Versículos 37 y 38.  Jesús continúa:  "...para esto he venido al mundo, para dar
testimonio a la verdad.  Todo aquel que es de la verdad, oye mi voz".  Pilato le pregunta:
"¿Qué es la verdad?"  Y cuando hubo dicho esto, salió otra vez ante los judíos y les dijo:
"Yo no hallo en Él ningún delito".  La pregunta de Pilato en cuanto a qué es la verdad es
lo que hoy día se conoce como "un comentario insolente".  Suena inteligente, pero no dice
nada.  Sin embargo, Pilato era lo suficientemente inteligente para darse cuenta de la
duplicidad y saber que Jesús no era ninguna amenaza para el gobierno romano.



387. Jesús dijo que Él vino al mundo para "dar testimonio a la             .  Todo
aquel que es de la                , oye mi voz".  A lo que Pilato contestó:  "¿Qué
es la              ?"  Luego dijo a los judíos:  "Yo no hallo en Él ningún             
".

Versículos 39 y 40.  Era costumbre que un ciudadano judío condenado a muerte fuera
dejado en libertad por los romanos en la pascua.  Parece que era el populacho judío quien
decidía a quien quería librar.  Pilato les dio a escoger entre Jesús o Barrabás.  Los judíos
pidieron que fuera Barrabás, quien era un ladrón.

388. Cuando se les dio a escoger, los judíos pidieron que Barrabás fuera puesto
en               , en lugar de Jesús.

RESPUESTAS
367. Cedrón 378. doctrina
368. Judas 379. enseñó
369. buscáis 380. mentido
370. preocupación amorosa 381. negó
371. proteger 382. negó
372. metiera 383. judía, forzara
373. aprendieron, amarraron, llevaron 384. forma
374. un hombre 385. cometido
375. entrar, conocido 386. peleado, planes
376. negó 387. verdad, verdad, verdad, delito
377. miedo, discípulo 388. libertad
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